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EL ECO DE CARTAGENA. 

Sábado 16 de Noviembre de 1878. 

CARTAS DE MURCIA. 

Hiircia 14 de Noviembre de 1878. 

En el invierno pasado, tanto EL Eco 
como el Diario de Avisos contabi^n 
innatctívsritwfíis^^ que! tes 
tuviesen al tanto de lo que en esta 
cipital ocurria. Al presente, ni el 
uuüüi el otro periódico insertan cor
respondencias murcianas, y para 
subs.inar esta falta respecto al de
cano de esa prensa y teniendo en 
cuentxi aquello de eá falla de pan 
buenas son tortas,* ahí van estas 
lineas, que si EL ECO les dá acojida, 
no han de serlas últimas. 

El frió se nos ha venido de ron-
don, haciendo deí>en;ibaular á cada 
quisque la capa, el caificky,el,ruso, 
y si esto continúa, no desconfió 4*e 
que patinemos y hasta d«? que hMá 
skating rinck sobre el Segura. Los 
discípulos de Esculapio deben tener 
gran cosecha de pulmonías; en fin 
Murcia ya no es aquélla i^urci^dp 
clima benigno y templado, en que 
lo9 sftb^ñqneíS.er̂ u rarff.aviít.si no 
una,^ucui;sal «¡LelaSiberia. 

Ha tomado ya p!0 ê|ior? de ja,Se
cretaria del upbierno cívii de. §8^ 
provincia Ó.'ftamon Af!:|̂ a,y ^arapóo, 
que viene precedido de, ^^ejer^fe ve-
putacio.l^d^níípistrajt'lí^- W Sr. don 
Manuel Castejon, que' ánt?s,des<jna-
peñaba dicho cargo y ahora va á 
ejercwrlo,pnZa.̂ ^>gQZí̂  dl^a aquí ge
nerales, siiDpatlas. 

Ya, q,M!e no tenemos ua teatro íor-
mal, gracias al ijnoípcio qwe destru 
yó el teatro Romea y gracias tam-
bi«il ftla prisa que nos damos para 
reedificarlo, al mQops en el pequeño 
teatro de IÍTt4niáad y áütí creoque 
«n «Iguh otro de las mismas propor
ciones, s^ d^n fu,ncipn,es, y hasta se 
anuncia quisénbríYe abrlr.1 también 
sus puertas el teatrito del Liceo. I<11 
Casino pelebra concí̂ írrQg instru-
mei^tales íps doTOifljiq?, ejeputando 
selept^ y eaqoiida m^pa , ,l03 profe
sores seíiorss Mirgtfin'Gtascott, Verdá 
¿«lyOi ílaiTíirez, JBalle t̂ar, Carrasco. 
y (^aroia, queíoripan una orquesta 
p8()tteña pero Q êWente. De los se^ 
ñores Es,bri> Manrfs f,'Diaz, Ayala, 
Martin«¿ y Pérez, que dan también 
buenas 9«»ion6s musicales, dos ve
ces á lü semana en el café del Co
mercio, nada les digo, pues'ya haii 
demostrado recientemente en Car 
t igena lo que saben hacer. También 
í,neí café pi:i^ntCda. notables con 
ciertos otra .pequ«|^ar orquesta de 
escojidos profesores. El Liceo es el 
qw no da señales de vida, después 
de la separación de los principales 
elementos científicos y literarios que, 
(bripaban j^árte de díphu soci^ad, 

y es lástima ciertíimente que no ha 
ya continuado por la sendu empren
dida en un principio, en que tan 
buenos resultados se obtuvieron. 

La Paz continúa con su habitual 
suavidad y diplomacia, sacando so
lamente lus uñas un ciertas cuestio 
nes municipales; El Noticiero debe 
andar preocup.ido, pues solo detar 
de en tarde hace gala de su malicia 

su farmaci:i>('s decir, en su oposición 
constitucional; el Semanario, que 
pública espeleiites trabajos literarias, 
la ha tomado cou esta Sociedad eco
nómica de ^tnigos del país y acaba
rá por sacarla de sus casillas y ha 
cer que dé señales de su existencia 

(!oii las sesionas c-lebradas ayer y 
hoy porla Diputación provincial han 
quedado despachados los trabijos 
pendientes y terminado el presente 
periodo sernestfal. 

Es cuanto ocurre por hoy digno 
dp especî vl picncion. 

/JüAJii ANOIJIO. 

vr.u r 

NOTICIA SUCINTA 
DE L.V ENSEÑANZA PÚBLICA Y DE LAS 

UNIVERSIDADES ESPAÑOLAS. 

. (C0>(p^lJ^9íí.) 

En la fla^srpa se refundió taipbipi^, ,̂  
como tüidas îas .pat̂ l̂ î flas, ̂ .def T9Í-

la; de Felipe IV y antes pprb^Ja 
poiitifioi^. 

Y en 171/t, según hemos,repeti
do, se fundó por Felipe V laimpor 
tante universidad de «Cervera,» en 
la cual refundió tod|a^,la9 del prin
cipado,'instalándose allí, en lugar 
éeltts seis antiguas que cesaron, los 
nuevos e^u(^io3, por d̂ <̂ '*9f'M^̂ "̂  
tivo de Í,^l7. El gQJbemadqr qapitan 
genepl fie, p^tatiíñá, al ser tomada 
Barcelona por las arnáas borbonipas, 
al fin de la guerr|i de sucesión, man
dó el prim,ero trasladar sus estudios 
¿̂  ('envera, ciudad péntrica y f̂ el á 
b. Felipe,j)or medida política, que 
aprobó y completó el monarca en la 
forma dicha. Decret ida U supresión 
en 1837 en pro nuevamente de Bar
celona, flévóse á cabo en i8i í . 

Finalmente, mendonaretnoslauni-
versldad de «Sah Cristóbal die laLa 
guna,» capital que fué de la isla de 
Tenerife en las Canarias, la cual ná 
ció y murió entí^áZares. En el con 
rbnto dei ágíistinos der «Espiritu-
Santo» fundóse porbuías de Clémen-
t« 3fl de <701 y decreto de Felipe V 
de 4744, derogado por otro de 1747, 
que la mandil cerrar. Restablecida 
por decreto de Carlos IV dtí 1792, no 
se abrió hasta 1817 por decreto de 
Fernando VHÍ.-Suprimida en 1830 y 
re^bl^cida eil 1684, quedó al ñh 
convertida en instituto de segunda 
enseñanza por el plan de "estudios 
de 1845. 

I iE¡&aiQinod». atentamente esta su-
cifî a iieBe&«> láoil és co.nfiid6i!aî 'ahb>-

'ra la suma de noblíS esfuerzíos y de 
ntelectual propaganda, que va uni

da a serio tan g'oriosa de numerosas 
instituciones do enseñanza pública, 
como tomaroi forma de universi
dad en los siglos décimo tercero y si
guientes, y en el décimo sexto sobre 
todo, al par que á las innumerables 
que con los conventos y cabildos se 
difundieron y multiplicaron por to 
trir'c>Tsfmndaa'.''X'16r*pa^^^^^ 
finas ilustres, á los más grandes mo
narcas, ü los obispos y pontífices 
más célebres, se les ve aplicados d 
la obra civilizadora de la general 
instrucción do los pueblos y educa
ción de la juventud, y muy de notar, 
que, cuandoá la creación de las uni
versidades, que hacían salir el saber 
desde el fondo de los claustros á las 
aulas, como ambiente miis á estilo 
humano y mus suelto de la rolimon, 
se atribuye- lo que en tal sentido al
gunos llaman (aunque no muy pro
piamente) seoularizHcion de lá en-
sÍ3ñanza, fueran pontífices, obispos, 
cabildos, al par que muy patdüpós 
monaicas, los que impulsaran con 
tal ahinco, y protección tan valiosa, 
la nueva forma de los estudios. To
davía, así tos fundadores generóos, 
como los más ilustres profesores de 
las secularizadas univer.>iidades, erati 
eclesiásticos y monjes; por donde 

itA <jir« i^i^rn himno tkntfA ffánttt 
cult» no hablar más del divorcio ú 
oposición 6 remora que dípese lle
va la religión católiea para con la 
piéncia, so pena de que baste pre -
sentar claras y vulgares dacam-n 
tos de la histeria; para derropaf li
geros y absurdos argumentos de im
pía é interesada maledicencia. 

¡Grande época, no sólo'de ense
ñanza gratuita, como en tales tiem
pos era menester (da<io que aun con 
ella y todo quedaban qup arrostrar 
los gastos y peinarlas de los difíciles 
ct^mínosy trasportes), sino también 
de colegios raul ti picados, que erigi
dos al calor de la religión, madre la 
paridad en todas sus modestase su 
blim.es aplicacioncií, a'bergahan á 
los Alumnos del saber, para fa'ilítar 
con ordenado silencioso pégimep la 
adquisición de éste, en q<ie tantos 
brillaron] fQránde época aquella; en 
que Europa venia á España, buscan
do la ^ á s perfecta enseñanza de los 
t i^pos; al pat* que los más poten-
tos y séibitis ¡institutos religiosos y 
los descubrimi ntos de mayor ma
ravilla :^urgian de su seno! Hasts las 
mismas supuestas ó exageradas per
secuciones de Oalileo en Italia tu 
vieron por resonancia 9n España un 
hecho notable, que cumple A nues
tro propósito mencionar. Mientras 
el sistema de Copérnipo, preconiza
do por Oalileoy era rechazado en 
aquella nación, la univeréidáddeSá
laos anca le, pirofesaba pon persisten • 
cía. íDe tal índole son los dooumen -
tos, pon que responde la hisitoriá á 

lo^ que c¡(>g;i 6 ligprftí)aei)t̂  PROfilf».-
man.la^ (̂ ifscordî î  de lajceligion c^p 
la cieneia! No tnenos s|E)bi4o^̂ f,||(py 
que,esa mjLsma ca^ólipa iî nÁv^eí|̂ )|4 
de Sal̂ mf̂ nc¡a, A ,1a puaf ,sp b^,,c«-
luqiniado p,orpluin,as,bala^^e^l^a^* 
jeras, fut̂  Ja que pjije t̂óá Cp̂ pp. de
cidido apoyo, de todjas sweiiís, tan
to îe t̂ifif?» cuíinto ppíí|ip^B^9^, 
.para .verî líHr su .w»;n9ft«l «Wnfüfil»' 

Otras p.9;js¡d,eracioh ?̂,Iífti;'î ijQ^8 de 
buen grado sobre tema tan fe ĵup^o, 
si por objeto no hî bî ran^os. t^/^o 
explus^vappp^, al e>t^ippar;,,pi^ 
lineas, el^de,í:eclam^r\s^^t^fkmfh>^ 
nuestros i|it)parcif̂ lĵ s l̂ eptor.̂ s, 4 l í* 
de que l̂ s hagan pp^ ,íi,,i?iÍ3i?io.){;|e 
su prpp ,̂a ,c\ipn,l,a. 

CátloaMariaJPerier.' 
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LA ESCOPETA. í 

De un interesante articulo qú» 
publica «La Uuwtracioo V^natorit^» 
tomamos los siguiientés páttMibr*' 

«La armería está'atravctaj|ii<|ft un 
poriodo de cbm^ttttf;i«tt«iü¿íaD^iia, 
escopeta Lefaiioh^uSy do pov¿l«|tfQii 
lateral y de llave lon^it«jin«lÍf4|«te. 
(tnt'AáiA tjefiitita afi»a hatt\ttitnaAn-Mn 
mo dueña abáolutaj ya nof^iágtM.^é 
ve alguna que otra por aqui y WBW* 
llá, á preoios niu3f (nóéioos'y ¿î mp 
un fantasma de Já fabticaeiaíni(iatí-
gua.^abiefMlo sido d<áfiAitivlvlhéH»l« 
î eernplf zad^ por la'de ^retitloh^Ml' 
t r a k • •••'' : ' • • ' • - ' • - ' - - * f 

^er^naitasenos algunas oon3»id«rai-
piones' [ireiliñinai'és dedicadas ÍA 
aqvie]los< de nuestiíos ebmpalkirtft 
q̂ úe no estén aún di coitH0»t«il«<)a 
cuestión, porgue- «impli%ai*án jqW-
cho nuestros'ulteriores trabajids:' '̂  

No hay ya que hablar, de las-ar
mas qu« se cargan pop;la liocá cofi 
ayuda de la bai^uet^. Todos los leî -
zador^á saben ̂  qiióaten«#se wdine 
la pomodidad de Jaearga iastant^niiii 
con cartuohos qué 'oówp&nsaü'tO' 
bradaníenjte la dU ârenoiá de al6«ft¿iB 
pon iguales oondicionesi, diféréntHi 
que te explica por laisMipilitf r^ttüb 
de qué enl{i escopeta ailtiguálüifiiá*-
za expansiva de'los gascis de la ptfjl-« 
vora se apoya «n un'tnetftl destiQdo, 
sólido y lésistente, y WÍ ul'segcítKSo 
oasq, sobre el cartón del, cartaió&O/ 
que es un cuerpo blando y péñhsk^ 
We. Pero daílo él cilindro ^w îfél»-
ma la pólvora dentro' del ttrtná; 'to 
posición del punto de infláiña'ddti 
no es indiferente, porqué iftfltfyeiíS'-
bre la instantaneidad dé la d^l^l^-
men entero, é iniporta mucho que 

I esia instantanéidá^liélál YékiíSifhr po• 
sible para que la carga ejerza toda 
su acción, Ei>ftf#c<íí),í(if«l''p«intcí se 
oolocase haóiâ ad«taflté,<«4í [(tdymül 
«teikteiai^tiempcidé M* 'ladzadwáftlM 
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